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E L  Z U R R I A Q a % :

p r o f e c í a

Se acabará el mes }umo 
V’ -ndrá la siega al instante, 
y  veremos otro marzn....
S i  no nos morimos antes»

p O ’u lT IC A .

A»i como no atinamos la raíon en que se 
f im je n  los séñores Carbuncos pata petma- 
n V cevc . s u  p o ltró n . . ,  de-pues que es mas 
c i . to  que la luz del dia , que pot su inepn- 
íud  6 por su perversidad , se ha generalizado 

:  g t ' r a  c h ' i  , tarnpoco atinados la razoa
q u e  a s i n a  á esos homSres que .e  llaman ^ o r -  
r .x  e n a lt a d o s  , p r̂a estarse q^etecuos ra.can - 
do«c lai p . . . ie rP is , en vez de aplicar toda .u  
fu.nza á fin de h?cerlo!= bajar de c o r o n i l l a ^  
í  nns p u e . - s q u e t a n  indignamente ocupan—  
N o  se critique de o.ado e.te lenguage , ni se 
d i . a  que provocamos la rebelión contra el 
G obierno , ni que queremos sangre : es íodo 
lo  cunírarin. N i  es osadía hablar el idioma de 
la  v e id id  d e n u d a ,  ni io sena decir desvet-

' . ' i  i
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guenzas á los que está visto que nO conocen 
p u d o r: ni provoca la rebelión ei que quiere 
afianzar la tranquilidad dei estado y sus le> 
ye» fundamentales, poniendo al frente del 
Gobierno hombres paitlotas y sabios que d i­
rijan al Monarca por el camino de la saiva* 
cion: ni, por último, quiete sangre el que co­
noce que la sangre de un solo Ministro pér­
fido y  traidor , vertida por la le y ,  evitarla la 
de tantos ilusos que perecen en las flias de 
M osea Antón ,  del vandido Ja y m e  y  de los 
demas cabezas de la rebelión. Si perqué cese 
esta sangre debemos intete^arnos , auai^ue 
sea sangre de noestros enem igos,  porque al 
fin son españoles ¿cuánto Ínteres deberemos 
tener porque no se dename una sola gota de 
la  de ios hombres liberales que vale mas que 
toda ia que circula por las venas de los siete 
Caibuncos? —

Se nos dice que atacamos al Ministerio 
en globo , y que todos sus miembros no mere* 
cen ser medidos con la misma vara.zzzNo lo 
negaremos, ¿Pero qué quiere decir esto ? ¿Aca­
so el que Mi-'scoso y B^ilanzat hay^n mciecido 
la execración pública en el grado mas emi> 
n e n tc , arguye algo en contra de la ineptitud 
ó  de la m.íl? fe de sus compañeros? Ks cier­
to , cieriisimo que entre siete malos aquellos 
dos sobrepujan en tal sentido á los oíros; 
pero 2 quila esto el que los reatantes sean io­
dos enü e si peore<í, como suele decirse ea  
nue&i£o JLugar N úsüuos nos tegucijamo&
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<jue ya hasta los anillemos Se hallan conveti- 
cido de la imposibilidad en que están aque­
llos dos ilusos carbuncos de ma^iténerse ert 
íu s  sillas : la execración general les tía cubier­
to ;  pero ¿creen los cinco restantes que con e l  
«acrifido de estos dos miembros , pueden sos­
tenerse en las poltronas ? ¡ Disparate ! = :  
A grad ézcan n os, sí quieren , el de«engafio.--^ 
A un cuando sus fechurías nb sean las mismas, 
I  pcdrá nunca perder de vista la Nación , la 
escala de infamia y de prostitución , por don- 
dé subieron á sus sillas? Es imposible y a  
borrar los hechot ni recóger los i;>Iarios de 
C o rtes ,  al reconocer los cuales fa 'Nación ,  se 
asusta viendo primero entre los Ministros a l  
que votó siempre en contra de la cpinion N a ­
cional , y de los deseos é intereses del pueblo: 
en contra del egército de la Isía y su heroi¿o 
c a u d il lo ;  en contra de la abolicion deseada 
del resto -del feudalismo en .vinculaciones y  
señoríos 5 en contra de los mismos derechos 
natu ra les , cuyo goce nos asegura la 'C ó n - t i -  
tucion, como el de petic'on y uso de la pala­
bra y de U imprenta. El promotor de las leyes 
represivas... el impugnador de lodas las medi­
das restauradoras... el hombre que adoptó e l  
•erv il  principio de un Pa'«quer de que soste­
niendo á un Gobierno, aunque tenga c- ntra s í 
tí'da la opinión fundada en htchos , se Sf^tie- 
ije la libertau... <ílie i?o ose aspirar jamás á 
1  ̂ confianza pública. Por mas que se ponderen 
• o t a i  enérgicas c(i>muaícadas á la$ F o ú n d k s
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en em igas, los resultadoi destruyen «ste enco­
mio. M ie n ta s  Quesada y M iíasatm an en F ra n ­
c i a ,  no se rechaza este ataijue da.ndq un solo 
fiat i  la tevolucjon francesa j Y  el sefic ’ 
espera que los Patriota? sp le uaan!. .. ~ > Q u p  
pe?a ,  tampoco , fil.que el de gracia y /usticia 
haga justicia «Iguna vez al,mérito y á .is v¿ir- 
cunstancias. Si su i otros k^chos son tan es» 
candaiosos como los de su caud illo , ¿ ao obran 
comea él todos Jos /nismcsicfígos?;;— 
m áxim is libertícidj.s no pnedétífCitracutse dé 
sus discursos» Que recuerde el deseo con qu? 
acabó su oracion en  ̂ la ^^y.^de. ébrH contt^ 
facciosas J.¡ Que re<;aerde^u cnan»;jn en Gt-.rtes! 
j Y  esto lo borra una que o u *  meJicia arrancada 
a l miedo ó á la fuer?a ce las uiismas circuns­
tancias ? I  Borra esto la impresión profunda 
que causp el verjos, ocu^jar la» sillas despues d^ 
\res mc'es de set ac.uwdi'S de, pteva/icar ,pot 
e l  anhelo de ellas? ¿Desi'ues de vpr.los con­
sagrados descaradamenie á «ubir á ellas des­
de qiie. rechazircn la proposición de, no ad- 
mine en un año los díputíidos emj;leo_ del §07 
b ierno?= :=¿Q ue .consi^ecíjcion de estas no 
abraza á d(.n Diego (C !etntncin) qne ademas 
pateotíTa, tanto su ineptitud al dejar estupi" 
damente separarse la Aiuérica .sin sacar e l  
partido á que muy en breve ¿ytí tío hahrá lu^ 
g a r f  ¿ Y  querrán conceptuarse eftos tres des­
conceptuados ex-«iiputadws en diferente casó 
que su ilustre em igo ei de la cap o n a?z :: :E llo s  
sin duda  ̂ nw pueden h/ceiS'í ííusíon aun:jue
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pretendan haceMeía a los patriotas —  S i de 
Sierra Pambley hemos dicho imparcialmente 
que es un hcmbte de revo lución , despues de 
haber seguido igual marcha que los cinco; des- 
pues de aprobar ademas el enipre>tito Valle* 
j o ,  (eíTptestiío ha'ia sutecsivo en su redac­
c ió n ,  pues en é; íufte hipotens Ja existencia 
del siítema) ¿ que pMt-de prometerse sino el dis­
putar á los minis.ros de m arina, (?il buea se-  
jínr Romarate íjue deja' bloc^utar el puerro 
de Cádiz por un falurho piral?) el derecho de 
costumbre de qnedirse a firmar él nombra- 
inientü de los nuevo' mini-^ir-'S. =  N o  hay que 
cansarse: los ministroí actúale . han per­
dido la confianza pública ,  ó por mejor de­
c i r ,  desde que reni)nc:iííro.r) á e l l i ,  en Jas C o r­
tes no pedieron proníete»“'.e .(¡btenerlai Giloi 
con sus kíchúí se h^n iir{’' ' ‘iií?iIir-i‘ lo hasta de 
poJer ocupar una ph ja  de c a g ^ i iu u se n  una 
ofiwina confitiiuciona', y î Jijgv bueno pueden 
todavía hacer e  ̂ -̂ 1 ’̂ e> r ,p ro n to  el puesto. 
S i , dejadlo sereM’nnti.c. para cc-upar tan alto* 
destinos de^dlo e»i manos ip&s hábiles ó mas 
diestras pa ‘‘  del eitado gn la de­
secha bo»'^^^ quecurre: reí unciada íqs l a o  mil 
del pie-» y á la e’ir^ranza de los 240a
futur»^* dejadlo por m iedo 'fino  es compati- 
jjjg con vuestro t^.idb 'de p;n<:,ar dejarlo 
r^t pudor ó vere'cundia; dejadío.’ ,.. pues que 

ya no pedéis eiicontiar apoyo y  sosten en 
las Columnas dé'4 & T e m p la n z a ,> i  e'p lo» que 
ames petieguiMeis con el m a jó i  iMon. D e -
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j id ío  en fin pm nto, prr>nto, pronto» ante» 
que Sobrevenga un chubasco de rRattUlazo* 
9 u e  os haga  triza<!.

V A R I E D A D E S .

CUENTO.
AUá en t í  s ig lo  pasado 

S eg ú n  c u e n ta  u n  libro  v ie jo   ̂
P o r  cómplice e a  u n a  m u e r te  
A  un  pad re  c.^ra p rend ie ron .

X#os cárcheles ib  péácaron 
S in  sotana ni in a m ea ,
V , que f s  nías ,  sin coronas

pofqiít '  creyeron 
U n  seg i ; r  n u n c ;  » Y l i ío n d o ,  
y  sin gua r d a r

como uri cohe. ® 
lo m e . i e r q . ' ’*, 

í><*bj(ía es Ja inmunidao 
Q ^e en a^uel dicho.o t¡ea,n, 
jT-zab.n en toda £ sp añ a  ' 
■Los mini-ítros deí eterno.

J ‘*7g^banios soiamente  ̂
^ í r o s  curas como ellos,'
*  tal in m u n id a d  
la ip i in id a d  se habla  vuelto.

D e  modo que  nuestro  pad re  
C o n  d ec ir  que no  e ra  lego 
¡De u n a  ?ez  ,se h u b ie ra  ah o rrad o  
r*3 íJtos n,a trat-ímientoa.

jro po ique
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Se encaprícVtft el majadero 
E n  no de'cubrir á nadie 
Su  sagrado ordenamiento.

Decíanle sus amigos:
Hom bre, deja de sei terco;
D i , por C r isto , que eres cura 
y  no e'-tarás p.idecÍendo.

A  i ) <?‘ie  él tes contestaba: 
Despacito, eabalieios ;
Y o  ío d ir é ,  no hay cu idado : 
Pero á su tiempo , á su tiempo.

Seguía en tanto la causan 
L e  recibieron muy luego 
D eciatacion , declaró,
IVlas guardando ^u fecreto.

Prosiguió la zalagarda 
D e  confesion : de careos ::::
Kn  fin , de todos los pasos 
Que se dan en un procedo.

El cura callaba siempre:
Su^ amigos con empeño 
A  descubrirse le instaban , 
y  él repetía: á su tiempo.

Llegó 5>oc último el caso 
D e que el ju e z , según derecho . 
L o  sentenció á set colgado 
N o  mas que por el pescuezo.

Aqui fueron las plegarias - 
D e todos los compañeros: 
Hombre jque te va  la vida \ 
Hombre, no seas tan necio. 

Señores ¡ haya tal prisa l
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D ecía  el c u ra  : acabemos.
L u g a r  hay : no os apuréis ,
Que yo lo diré á su tiempo.

L o  meten en la capilla
Y  le dan io^ faciamentos.
L lega  al fin el tt -̂rcer día
Y  o sacdn cabaliero.

Por entre los mismos frailes 
Que á voce- lo van hundiendo 
L e  claman lo? camaradas:
Hombre ¿cu in d o  dices eso?

Pero él con mucha cachaza 
A  vuelcas del Pjdre*nuestco 
y  el Acto de Contrición 
D ic e :  á su tiem po, á su tiempo.

Llega al ñ>i a le de palo:
Tvie lo sube el tio iVioieo 
Por la escalerita arriba.
L e  pone la soga al cuello, 
Cabalga sobre sus otnbros,
Y  el santo acompañamiento 
Fervoroso y  compungido 
Empieza á entonar el Credo.

Entonces nuestro buen cura. 
Rompiendo al fin el siJencio,
Pronuncia : que yo soy cu.......
P e r o ,  zás, al miemo tiempo 
E i  verdugo da la vuelta
Y  el infeliz majadero
F u e  á deciile ias dos letras 
restantes al Padre eteino.

Señores G o rro s  ¿q u é  ta l?Ayuntamiento de Madrid



¿ S e  deja entender el cue.ito?
¿ D irem os: que yo soy cu .......
Cuando no tenga remedio?

F r .  Hermógenes Narganes no quiere qne 
se hítga distinci^^n R'gun?. entre los liber&les 
de 1 8 1 2  y los ds iSTo. Dice muy bien su 
paternidad muy teverenda. S jp a  pue"! la na­
ción española, que p^r dWposici.;n de! veni- 
rabie de santa J u ; i a , d e  ahura en adei-uie 
el cniscpo aprecio se ha de hacer dsl scfioc C ua­
dra que de Gaiiano; dcl señor Alava qu^ «.•e 
•Riego ;  de señ'ii Eüey que de R u iz  de la V e ­
ga, y que no hiv'diicincion ninguna catre los
Toienos y IfS Qi.i''oga>i: ios Hecetas y ius san 
Migueles, et sic d-s ccteris,

D s e-taí clasificaciones 
hech<is con tanto saber 
saldrán unas mescola.izus 
particulares á íé.
S i  no se Ics pone cabo , 
todavía hemos de ver 
qutt NargEines se ct loca 
entre ios hornlrcs de bien.

E l  señor Arguelles no quiere que la mi­
licia esté á disposición ds lus magistrados , 
s in o .da l gtífs .del Cáiado. E s  mucho lo que 
S . S . quiere al gefc del estada de poco tiem­
po á e>lA pirte. Para soste.íer esta liberalísi- 
ma opinión , S. S. ha s:ícado á colaci^'n al 
presídeme de lo? estados unidos. R l señ<-r At- 
güelies se ha íi¿ucadu qu¿ está hablando enAyuntamiento de Madrid
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la  sociedad d?l anillo y  quo todo# Ips e«pafío* 
les lo creerán sobre su palabra. ¿Qué tiene que 
ver un magistrado amovible con un R e y  ? 
I  Q ue semtíjanza hay entre un mando pet-  
peiuo y una comision que dura seis «ños ? 
A sco  da oír á cienos sofiNtas ridiculos que 
se fígiiran que los hombres no han adelanta­
do nuda desde el año de 1 8 1 4 .  E l señor A r -  
gúelles ha perdido ulgo mas que Francisco ! •  
en la batalla de P a v ía ;  pues á lo menos es-* 
te desgraciado monarca conservó el honor*

Mas \ Qfie tontera! E l honor 
Jo desprecia S. Escelencia:
L o  que busca son honores^ 
y no secos... con pesetas.

Los ciudtdanos deben obedecer á las au­
toridades, y las auiotidades deben obedecer 
y  respetar las leyes, que son la espresion de 
ia  voluntad general. Bste es un axioma po­
lít ico , respetado pot todos los filósofos, y de­
satendido por el exceleTtí-imo Carbunco de 
]a guerra cuando conHrló el mando de un 
cuerpo residente en Cartagena , á don Jt ian  
Pcat , fiscal de las cau as de L a c y  y  de sus 
teneméritos compañeros; pero como en aquel 
pueblo se sabe perfectamente que coBtra el 
v ic io  de m andar, en oposicion con la expre­
sa  voluntad de la nación, es la virtud no obe­
decer ai que m anda, se levantó un tolie toUe, 
á  la llegada del susodicho señor fisca l,  que 
parece obligó á las autoridades á que le
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t t
dlgesen al señor Prat que Ies hiciese f^vot  ̂
la  luerza de marcharse pian pianino p(»r el 
mismo cam inilloque habia^levado. Y  en efec­
to su señoría retrocedió á M u rcia , y el pue­
b lo ,  y regimiento que iba á mandar y  que 
lefunfuñaba un poco, quedaron tranquilos, 
contemos, alegres, y cantando el t r á g a l a =  
Veinte y cuatro h<-ias entubo el señor Prst  
en C^rlageiia , y llevó veuite y cuatro mil 
sustos. A ili  no se juega. En aquella ciudad 
que debe llamar e ,  p t̂ anton;-m^ i a , la ciu­
dad libre^ *e estrellan todas la*' maquinacio­
nes de los pérfidos. A lli  no caben los paste- 
Jero«, ni lus obras; alli respiran los patrio­
ta s ,  alli no hay siervos, ni cadenas. i.os des­
camisados no consieniea Tintines.

^  Por una casualidad mandó el gobierno que 
las  tropas destinadas á la persecución de los 
facciosos evacuaren á C e rv e ra ; por otra ca­
sualidad se cumplió esta orden ; por otra ca­
sualidad Tolvieron los tales facciosos á ocu­
par en seguida el pueblo: y por todis estas 
casualidades dicen los descamisados mil pi­
cardías de los excelentísimos Carbuncos que 
por casualidad llegarán felizmente á puerto 
de salvación.

j  Porque murió Tam ajon?
Por una casualidad 
{ Y  habrá otras casualidades?
£ 1  tiem po DOS io  diiÁ
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C u a n io  el licenciado Frías  fue nombrado 
fiscal de censura se llevó un chasco terri­
ble don Vicenre H ierro , abogado del cole- 
g.f) de esta corte. R.sraba el hombre muy con- 
í'cnrido en que el señor san Martin le con- 
ft-rhia este empleo por que hizo iaipcttantes 
servicios en tietnpo de la guerr:» d e 'la  inde­
pendencia y sobre todo, por que disfruta suel* 
do cemo coafralur y administrador general de 
correos d̂ -l̂  ejército en cldse de cesante ¡Q ue 
hnhr t dai  Como el ücenciádo Hierro se ha­
bla de llevar la fisca.ia eií competencia con 
el licenciado F r ia s !  Para C'te destitio lo que 
importa sí bre ttjdo es saber denunciar , y  en 
esto no le va en zaga el licenciado Frias  al 
miimo Ju d as  en persona.z^O tro  chasco lie-' 
ne tcdavía que ¡levarse el licenciado Hierro 
que ha acudido á las Cortes piiiend<i exij^^ 
la res«»ons{(bilid.<d al .sefinr San Martin por 
este milagro. ¡Disparr.te! ¡T o n tera !  Saldrá 
su Excelencia de este chico apuro tan triun*' 
fanie como siempre, i B  nito está el altaritoüí 

Según la ley , inviolables 
S  in los Reyes soljmente.r:i:
Pues entonces, en Madrid 

H ay  lo menos treinta Keyes.

¿ Y  se escsn'lalizan los ministeriales del he- 
•’óico movimiento del pueblo barcelonés á 
favor del benemcrítisimo Costa.... ¿Cosía , es­
cudo fuerte de la libertad y 'organizador de 
fiyueila milicia tan distinguida poi sus he»
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chos B i i g e s s e n t e n c i a d o  á muerte en la  
cam a d .  U c y ,  Brosa ,  los M o .a .  y otto* 
de lüs mas e.clacecidos patriotas de aquella 
ca ital ¿erai^ n e n e l  mípcno calabo2o. úe L a-  
c s  V <-118 c<mpafieros. =  í Calabozo bojcible 
que d e st iu jó  paia siempre la Sí^lud d*i los 
Que los ocuparon e n to n a s  , y al que se ha 
visto con ind-gnacion it en tiempo de li- 
beftad los que bajo el despotismo pudieron 
e » u d ir lo s t = ¿ Y  se llama hollar la ley e l vin­
dicarla , sacando, á aquellos ííunres paitio- 
tas á piísion mas racional? —  Todo lo  que ha 
hecho la miUcia de Barcelona ha &idn el trans- 
ferir los presos á lugar .digno de tacionaU*: 
peto s icm p teá  disposición de la k y . ^ T i -  
ra n il lo í ,  enfureceos: que la nación entera a -  
p lau d e la  conducta de la milicia ds B a rc in o  
aunque lo desapruebe el setut Sancho.

Cuando el .Divino se creyó perdido d e v  
pues de aquella fa rsa .d e  las traidoras pá- 
einas , creyó preservarse dei naufragio a -  
cercándose. á pedir la luz á los francma­
sones de la logia de la templanza, b n  elec­
to fué recibido su ejtcelenci.i en el grado de 
aprendiz con las suieuuiid .des de e & t i lc ;p e -

  ni por esa^: tubo que dejar la poliro-
n j * = L a  tni?ma sueíte tienen que correr lo« 
Carbuncos. S i creen que con haber hecho pa­
ces con cierta clase de IVUsone*? tienen y a  
un firme a p cy o , s.e equivocan miserablemen­
te. Guam o, mas tarden en c a e r ,  iT.as t u « i -
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ble  tiene  q u e  ser e) porrazo.
P orque  ya saben  los pueblo*

A u n  míi5 de  lo que  se cree 
Y  no es fácil engañarlos  
C on  juegos  de cub ile tes .

L a  ip a ld a d  J ^ Ü T ^ T a p a f í a  está rodan­
do por las estrellas. ¡Q u é  poder iudiciaJ tatt 
corrompido! De^de cien leguas apesta Lo* 
señores jueces parece se han propuesto que 
rtadie eicnba sino quien á ellos Jes acomode 
y  aunque las Cortes no les d e ja r o n T e te , ’  
ba7a en pumo á l a , caiificacion de Jos es­
c r ito s , Jes quedó sin embargo-teservada una 
a r m a , que con la impunidad de que aozan 
les producen maravillosos efectos. Sucede 
p u e s ,  que cuando el jurado decreta 

¿■ar, SI el que ha de responder en eJ ju i-
Clararrosí ó M egía  ¡q y g  ja ra n a '

.q u e  alboroto! T ro p e lía ,  manga de. g a n a ­
d eros , buscarlo á media n o c h e fy .......
/irse a la cárcel. Señor Alcaide, á ver el ca-
labozo mas de g r a c ia ,  y   divertir al in -
d m d u o  hasta  que  la rg u e  la geca. N o  s u -  
ced e  as. c u a n d o  el ha  Jugar recae  sobre a l-  
e u a  a r t íc u lo  inser to  eti Ja G a ce ta  de  G o ­
bierno . E so  ya  es o tra  cusa : es h a r in a  de
Otro cnscM. K 1 gobierno ,a Gaceta...!. E l
sef.or R am ajo ... . . .  su Kircelencia... x/v ¿ i

consm u.,,. v . , a .  todo «  c o m p o n 'S 'l ^ E !
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ha lugar ha recaído sobre la pastoral de 
Rcynoso. ¡Cáspitak  L a  Excma. Diputación,^ 
S u  señoría el señor £scario  ,  ojito derecho 
de sus Escelencias..... .  a lia  no alcanza la
ley. Pero señor no se dice <jue somos 
legalmente iguales? Pues «1 señor PJscario y  
la Kxcina. ¿ por qu^ no han de ir á ocupac 
el calabozo de Clatarosa ? ¿ £ 1  señor Ramajo 
por qué no ha de ocupar el calabozo de M e -  
g i a ? =  iD i ‘ parate[ ¿Pues qué un juez no 
sabe d istin gu ir? =  Kstas distinciones es lo 
que á fuerza de víctimas y de esfuerzo c re i­
mos haber evit:;do en Marzo de 1 8 2 0 ,  pe­
ro  nos engañamos roisetabiemente. ¿  Y
qué remedio? .

T a n  blanda y  tan quebradiza 
£ s  al golpe de un martillo 
L a  cabeza de un magnate 
Como léi de un monaguillo,

Buffbn. H ist, N ut.

E n  la tierra murciana brilla el fuego sa­
cro de libertad hasta en las poblaciones mas 
apartadas. =  B-iche de ia Sierra cuenta 100 
bravos m ilic ianos, c uyo digno comandante 
don Sebastian Quijano es otro bravo  , que ¡si 
peligran las libert,.des patrias sabrá maní» 
f«,starse digno de tal nombre. S í  el gobier­
no no hubiese contrariado y sofocado el es­
píritu público no habria pueblo en España 
que no presentase igu^l ejemplo que K lc h a .  
H o a u i á ius patriotas que ofrecen á ia
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t J
t a n  a ]a g u en a s  esperanzas;

Se . forman partidas de picaros que grjran 
en favor déi R e y  absoluto^ y harto será ijue 
no empiecen á-sacar ia cabeza rtras parti­
das en contra dv’ l R ey  absoluto. Como si lo
viéram os, si esto iiega á suceder, verán u.'re- 
des esclamac á los modelados ¡ J e s ú s ,  qué

. ^ • ; : i r ■ r a T U R A  D R  A R A N J U S Z .
'  ' Mut'fa la Constitución

Y  viva el R e y  absoluto. 
jK h '.  í v n y s !  estarán borrachos»
S '<» unoí. p o b rrs ’ .tuf'í?. =

V iv a  Ivies;fS, —  jQ ué maldad!  
¡ Q u é  g so n n d a !  ¡ O u é  tu m u lto !

‘ Fórmese to Ja  'a tn.pr..
¡ L a  rfep<íHUc-\! \ Q ú i  stVstíÜÍ

i d o  cne Tui t i n?  jCir^ndtf tenemos 
tríTTTñg. o — 'AK;inbs contestan, nunca ;  peto 
otros a^e^utan que se oiíáii pronto m üiiiiia-
20S i..rgC’ .

Y  no será el tal T intín  
V . e Di' * dv^los po treros 
(^i’ e a - - s a b e n  

a r ^ V w í w é l í ^ e r o s .

E U  L A Wl  z u r r i a g o  

Cerro. ' '
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